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Nuevos 
contrapesos

Y es que el margen de manio-
bra con el que hoy cuentan los 
gobiernos en el mundo globa-
lizado, de economía abierta y 
mayor transparencia, es mucho 
menor que el de hace décadas. 
Sería suficiente con que una de 
estas calificadoras disminuyera 
el grado de inversión de Pemex o 
de CFE o, peor aún, de la deuda 
del Estado mexicano, para que 
la fuga de capitales y la desin-
versión generase una situación 
grave para la estabilidad eco-
nómica del país. Por supuesto 
que estos límites, junto con la 
presión que ejercerán los órga-
nos autónomos, cuyo objetivo 
es evitar los abusos de poder por 
parte de las estructuras tradi-
cionales, serán a partir del 1 de 
diciembre las únicas fuerzas que 
intentarán contener a un nuevo 
presidencialismo.

Sería improbable suponer que 
en este momento el presidente 
electo cambiara decisiones sobre 
nombramientos en función de 
presiones empresariales. Queda 
claro que el proyecto económico 
de Morena y el de los liderazgos 
empresariales choca en muchos 
puntos y coincide solamente en 
algunos, lo que agudiza a su vez 
la confrontación. Lo mismo su-
cede con Banco de México o con 
el INAI, en la medida en que son 
instancias capaces de tomar me-
didas que contengan decisiones 
económicas o de acción política 
tomadas por el nuevo gobierno y 
avaladas por el Congreso. 

La fuerza adquirida por AMLO 
en la elección es inmensa, pero 
no idéntica a la de la hegemonía 
priista, precisamente por la de-
mocratización de las instituciones 
de la sociedad civil. Eso, siempre 
y cuando no se caiga en la tenta-
ción de desaparecerlas a través de 
cambios legislativos, y en función 
de la enorme legitimidad adqui-
rida en las urnas. El poder no se 
autolimita de forma automática. 
Al contrario, se expande hasta en 
tanto no encuentre un dique que 
lo contenga. Ese es el riesgo.

La nueva conformación 
del Congreso de la Unión 
parecería remontarnos a 

la época del carro completo o 
semicompleto del priismo he-
gemónico: Presidente absoluto, 
con control de ambas Cámaras, 
y en posibilidad de moverse li-
bremente en al ámbito político 
y legislativo a nivel nacional. 
Los partidos de oposición –PRI, 
PAN, PRD– dejan de ser fuerzas 
significativas para un contrapeso 
real, y se convierten en voces de 
denuncia y protesta, recordán-
donos el “derecho al pataleo” 
del México autoritario. Sin em-
bargo, hay otro tipo de instancias 
surgidas del proceso democrati-
zador del país, las cuales, por su 
propia conformación y objetivo, 
no están al servicio del Ejecutivo 
Federal.

Se trata de los organismos 
autónomos (Banco de México, 
INAI, CNDH y otros) los cuales 
responden a demandas de diver-
sos sectores de la sociedad civil, 
y quienes, tras la desaparición 
de la oposición parlamentaria, 
se convierten en el último dique 
de contención de un posible 
presidencialismo absoluto reci-
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clado. Es significativo que ante 
los nombramientos hechos por 
López Obrador en el sector ener-
gético, los distintos liderazgos 
empresariales hayan respondido 
negativamente al considerar que 
figuras como Manuel Bartlett 
u Octavio Romero Oropeza no 
cumplen con el perfil adecuado 
para dirigir las empresas clave 
del ramo.

Lo mismo han manifestado 
abiertamente las calificadoras 
Standard & Poors y Moody’s 
con respecto a la viabilidad del 
propio proyecto energético, en 
función de cálculos económicos 
y financieros que cuestionan la 
rentabilidad del nuevo modelo 
propuesto. En otros tiempos 
resultaría impensable que el sec-
tor privado sometido al poder 
del presidencialismo absoluto, 
rechazara las propuestas del pri-
mer mandatario para dirigir las 
empresas del Estado, y mucho 
menos que calificadoras inter-
nacionales advirtieran abier-
tamente del riesgo que implica 
improvisar medidas sin tener 
los números perfectamente cal-
culados para evitar desastres 
financieros.
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@RosariodfYa con Andrés Manuel 
López Obrador como 
presidente electo, se ini-

cia formalmente la transición. 
Entramos a un nuevo ciclo del 
México moderno. Regresamos a 
un presidencialismo fuerte con 
un partido hegemónico que per-
mite impulsar reformas legales 
de gran calado en un Congreso 
dominado por mayorías afines 
al nuevo gobierno. Morena, más 
que un partido, es un amplio 
frente de grupos y movimientos 
que abarcan desde la izquierda 
radical hasta expresiones de 
gran conservadurismo .

El punto de coincidencia es el 
liderazgo de AMLO. Pero hay 
fuertes diferencias al interior 
de Morena  y de éste con sus 
aliados. El PES, impulsor de va-
lores cristianos que pretenden 
imponer a la sociedad, perdió 
su registro, pero sus diputados 
formarán parte de alguno de los 
grupos parlamentarios, quizá la 
mayoría se sumen a Morena. Su 
agenda va contra derechos hu-
manos en varios aspectos como 
matrimonio igualitario y adop-
ciones, derechos reproductivos 
y visiones éticas sobre temas 
públicos en educación, salud 
y otros rubros. Cuestionan el 
Estado laico y abogan por la lla-
mada Constitución Moral que 
ya AMLO anuncia.

Por su parte, la exministra 
Olga Sánchez Cordero presenta 
una propuesta progresiva de 
tutelación de derechos huma-
nos. Los derechos de minorías 
garantizan igualdad y liber-
tades para una convivencia 
armónica de lo diverso. Como 
secretaria de Gobernación ha-
brá de continuar con esta visión 
que la enaltece y define desde 
hace años. Enfrentará resisten-

cias como ya se ha expresado 
por algunos grupos católicos 
que buscan descalificarla.

Cada miembro del gabinete 
está elaborando una agenda 
acorde con las promesas de 
campaña de AMLO. Hay quie-
nes tienen experiencia de 
gobierno, pero los retos son 
mayúsculos. Marcelo Ebrard 
tendrá que lidiar con un presi-
dente Trump irascible, calcula-
dor y que utiliza a México para 
ganar votos, según le convenga. 
Deberá mantener a México y 
su soberanía  en el entorno in-
ternacional ante los retos de la 
nueva regionalización que ca-
racteriza a la globalización, pero 
que requiere de ampliar y di-
versificar lazos con otros países. 
Cuenta con un servicio profe-
sional que se siente amenazado 
ante los recortes presupuestales.

Por su parte, Esteban Mocte-
zuma enfrenta el reto de impul-
sar una educación de calidad e 
instrumentar la abrogación de 
la reforma educativa. Al centro 
los derechos laborales, pero el 
fondo es la instrumentación de 
una política que realmente cum-
pla con una educación acorde 
con el desarrollo de las nuevas 
generaciones ante los retos de la 
sociedad del conocimiento. La 
CNTE desconfía y ya amaga con 
movilizaciones en espera de lo 
que el Congreso decida.

Nuevas 
prácticas
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